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De nuevo García 
Márquez 

Pa ra llegar a García Márquez 
Juan Gustavo Cobo Borda 
Ediciones Temas de Hoy, Bogotá. 1997. 
256 págs. 

Se tiene la impresión en Colombia, de 
unos años para acá, de que a la obra de 
García Márquez no hay que leerla para 
entenderla. Quizá sea ésta una de las 
peores desgracias con que el destino li­
terario, que nunca es homogéneo, ha 
castigado a ese autor paradójico: en su 
tierra, en la que nadie es profeta, él lo 
es, pero nadie lo entiende. Sus mEjores 
libros se venden cada día más, pero las 
lecturas de profundidad que se realizan 
sobre ellos son cada día menos. Sus li­
bros peores se venden mejor: sobre ellos 
no hay lectura profunda que sea válida. 

Ante esta verdad, será reconfortante 
para el autor o para algún sector de su 
público descubrir libros como el más 
reciente de Juan Gustavo Cobo Borda. 
Es una colección de textos que no tiene 
pretensiones de interpretación exfo­
liadora ni de última palabra, pero cu­
yas páginas contienen reflexiones lúci­
das y cariño por el tema tratado. Éstos 
no son los únicos méritos. 

Para llegar a Carda Márquez com­
prende ensayos sobre cuatro de sus 
principales novelas, y comentarios li­
terarios sobre las demás; comprende 
textos que quieren investigar, con una 
especie de propósito lúdico, un aspec­
to esencial de la obra entera del escri­
tor; una breve entrevista, una cronolo­
gía y una bibliografía. Debo decir de 
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inmediato que ésta última es sin duda 
una de las más exhaustivas puestas a 
disposición del público colombiano, y 
que resulta el primer testimonio de la 
seriedad y el rigor documental que re­
fleja la obra crítica de Cobo Borda. Se 
trata de un investigador incansable, acu­
mulador terco y paciente, aunque sólo 
se trate de una curiosidad personal y 
maravillosamente egoísta. Paseando 
por la bibliografía he conocido Ia exis­
tencia de trabajos que ignoraba: confío 
en que el lector podrá decir lo mismo. 

Todo cdtico, en cuanto lector, sabe 
y admüe que el placer se deriva mayor­
mente de la voz del autor-objeto que de 
las reflexiones sobre la obra, al menos 
en una primera instancia. La entrevista 
que cierra el corpus del libro tiene ca­
torce páginas; son las que he le ído con 
mayor interés: su tono es justo, la labor 
del entrevistador adecuada, la agudeza 
desnuda y falsamente casual de García 
Márquez se encuentra en todo su es­
plendor. Ignoro si Cobo Borda nos ha­
brá regalado el texto entero, pero creo 
que no es ése el caso: catorce páginas 
no bastarían nunca para "cuatro horas 
de comadreo literario". 

Los textos de la raza de "Los niños 
en la obra de García Márquez" y "La 
poesía en la obra de García Márquez" 
son movidos por la pasión que una obra 
provoca, y que lleva a intentar agotar 
nuevos aspectos, a buscar nuevas ex­
cusas para aproximaciones frescas. No 
es posible decir que el estilo de Cobo 
Borda sea elegante; es en estas pági­
nas , que reclaman la presencia constan­
te de la palabra que reflexiona. donde 
ello cobra imagen. Pero lo que se reve­
la es la lectura puntillosa y segura que, 
con el rigor y sin la rigidez de la esta­
dística, con la seriedad y sin la grandi­
locuencia de la critica, realiza alguien 
que durante mucho tiempo ha convivi­
do con los libros que comenta. Pareci­
das cosas pueden decirse sobre los pa­
sajes que Cobo Borda redacta, con 
mayor o menor afán hermenéutico, so­
bre las obras de García Márquez, toma­
das individuaJmente. Tras un ensayo in­
usual sobre La hojarasca, en el que 
Cobo Borda ubica la novela en línea 
directa descendiente desde los dramas 
atenienses de Faulkner, el crítico tiene 
aun tiempo de hacer algunas de las re­
t1exiones más justas que puedan hacerse 
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sobre la relación entre literatura y polí­
tica, literatura y poder. literatura y com­
promiso. Con respecto a La hojarasca , 
la peor de las grandes novelas de 
Faulkner, Mientras agonizo, es tomada 
(no sin razón) como punto de partida 
técnico de esa obra debutante . Desde 
la similitud conceptual entre dos textos 
que uti lizan el entretejido de varios 
monólogos para construir la trama, es 
lícito para el crítico suponer esa filia­
ción. En la entrevista posterior, dice 
García Márquez que escribió La hoja­
rasca con "un método completamente 
woolfiano: su técnica era la de La seño­
ra Dalloway, aunque los cóticos, que son 
tan brutos. no se hayan dado cuenta". 

'"Vueltas en redondo en tomo a García 
Márquez", he dicho, hace un examen 
diáfano, de opiniones medidas y justas, 
acerca de la conflictiva posición de este 
autor que teme visceralmente a la frase 
de Julio César: es imposible no termi­
nar siendo como los otros creen que uno 
es. Su fmmación prelitenuia cede el paso 
al cuestionamiento (o aJ escepticismo) 
que debe rodear sus acciones extra­
literarias. Se incluye el texto que García 
Márquez leyó y firmó, acompaí1ado de 
otras figuras públicas, y que fue envia­
do a la Coordinadora Guerrillera. Pero 
Cobo Borda recuerda, sin embanw, de 
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esta carta que marcó una época y quizá 
el trastorno de una visión de la realidad. 
que '"se ha puesto un énfasis tan piiOii­
tario en la política, como única explica­
ción posible, que cualquier otra vfa para 
situarnos en el mundo se vuelve cada día 
menos lícita''. Y después añade que 
·'Borges era más contradictorio, y por 
consiguiente mejor escritor que Mario 
Benedetti''. 

Si existe, en fin , un evidente tono 
hiperbólico en las últimas páginas de 
es tricta crítica: si algunos de estos 
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párrafo~ toman cariz d~ interjección. es 
úntcamente pon.¡ue se trata de un texto 
e~cnto con pasión por una obra. La in­
teligencia y e l cutdado son virtudes que 
acompaiian esta labor. 

JUAN G ABRIEL V ASQLIEZ 

Un goce de leer 

Escribir en BarranquilJa 
Ramán /1/cín Bacca (edición de Alfredo 
Marco') 
Edit:lOnes Uninone. Bogotá. 1.998. 
281 pág~. 

Afable pero mi nuc ioso, presente con 
. . . 

!)US gul> tos y optnJOnes pe ro capaz. cas t 
s iempre. de entregarse a la since ra ad­
miración po r ~u s ído los. Ramó n Illán 
Bucea reúne lnl> méritos del cronista 
ideal. Humor y erudic ión, tesLi go con­
versador. su charl a se desenvuel ve con 
de leite y picardía. Ha inves tigado con 
rigor pero e n sus páginas no se no ta 
jamás e l de lirio interpre tati vo de l ca­
tedrático uni versitario. En to no menor, 
como charla de café. nunca abruma ni 
e nj uicia ríg ido. Pero sí logra combi ­
nar la instan tánea fotográfi ca, teñ ida 
ya de nos talgia (e l pia ni sta Bob Prie­
to, el periodis ta Germán Vargas, la 
nove lista Marve l Moreno). con el pa­
norama del icioso y no po r e llo menos 
exhaus tivo (el modern ismo. las revi s­
tas lite rarias y e l nadaísmo en Barran­
quilla ). sin descuidar por e llo sus emo­
ciones de lector. 

De escritor-profesor, capaz de ceñjr 
un te ma y sacarl e jugo a su aparente po­
breza - las novelas ambientadas en el 
carnaval de Barranquilla- como de ela­
borar la más fina y descomplicada so­
ciología literaria. e l revisar, en una dé­
cada. lo q ue ~e vende en las librerías de 
su ciudad . Allí comprobamos cómo la 
línea esotérica-espiritua li sta conserva 
indudable preemine ncia refrendada. a 
todo lo largo del iglo. por figuras como 
madame Blavat. ky. Gurdjieff. All an 
Kardec y la memorable rev ista espiritis­
ta de los años veinte: Lumen. Toda una 
futurc1 y sugerente línea de investigación 
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cuyo contexto describió. con t::m i.róruca 
agudeza Peter Wasrungton en su esplén­
dido libro El mandril de maclam e 
Bhll'alsJ..:y. Historia de la reosofia y del 
guní occidemal (Barcelona. Ediciones 
Destino. 19<}5. -149 págs.) 

Personajes absolutamente singulares 
como Abraham Zacarías López-Penha, 
Miguel Rasch Isla y Leopoldo de la Rosa 
se nos ofrecen, certeros en sus siluetas y 
burbujeantes en sus anécdotas, junto con 
otros, ya mjtificados por la propia lite­
ratura. como e l bien conocido sabio ca­
tal án Ramón Vinyes. Pero en realidad el 
libro apunta hac ia un tema subyacente, 
de s ingu lar importancia: ¿cómo en una 
ciudad de inmigrantes, cuya prioridad 
era el comercio. y cuyas iniciati vas cul­
turales fallecen , al poco tiempo. por ca­
rencia de recursos. es factible trazar una 
sostenida e interesante lfnea de continui­
dad creativa? Re firié ndose sólo al de­
partamento del Atlántico, e l crítico 
Ariel Casti llo menciona a José Fé lix 
Fuenmayor. Álvaro Cepeda Samudio. 
Jai me Manrique, Marvel Moreno y Ju­
lio Olaciregui, pero quizá no sobraría 
añadir. tan íntimamente vi nculados tam­
bién a Barranquilla, figuras como las 
de Gabrie l Garda Márquez y Meira 
Delrnar, s in o lvidar por cierro al mis­
mo crorusta (Crónicas casi históricas, 
1 990), el destacado c uentista y nove­
li sta Ramón lllán Bacca. cuyos li bros 
de cuentos: Marihuana para Goering 
( 1 981) y Señora tentación ( 1994) y sus 
novelas D eborah Kruel ( 1990) y Ma­
racas en la ópera ( 1996) demuestran 
cómo el te rreno de esta investigació n 
ya ha sido roturado y gozosamente ex­
plotado en la ficción. 

En tal sentido otro de Jos temas que 
el libro trata. como incitante curios idad, 
es e l de la presencia extranjera en 
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Barr.1nq uilla y su metamorfosis litera­
ria. trátese de Emilio BL1badilla. "Fray 
Candil". como de las lectums alema­
nas que pueden rastrearse en la Biblio­
teca Munic ipal, de T homas Mann a 
Ste fan Zweig. 

En tono menor. y con un humor que 
proviene tanto de su propio carácter 
como de las sabros<l s c itas insertadas. 
sobre todo los desopilantes poemas. 
como aquel único de Eduardo O rtega: 
" Me das tu amor. mujer./ o me pego un 
balazo por doquier", lllán Bacca logra 
hacem os cómplices de su mirada agu­
da y de su sabiduría literaria. 

E scuchó con deleite a sus mayores. 
y los libros que tristememe no escribie­
ro n Germán Vargas y Alfonso Fuen­
mayor o la promesa irrealizada que 
Carlos J . María anunció en la crítica li ­
teraria es la que ahora cumple este es­
critor samario que logra así tanto una 
válida historia li terruia como una ho­
nesta autobiografía inte lectual. Libreta 
de apun tes de un buen lector. s in darse 
importancia ha logrado en realidad una 
obra verdade ramente importante que es 
también un goce leer. Donde, además. 
el rescate de obras s ignifi.cati vas como 
Una triste aventura de catorce sabios 
de José Fé lix Fuenmayor, A saltos de 
García He rreros o Barranquilla 2132 
de José Antonio Osorio Lizarazo nos 
lleva a soñar en urgentes reedicio nes 
pro logadas por él. Al igual que en las 
a ntología. o re producciones facs i­
milares de C rónica o rescates, en 
Rigoleto, de todas las contribucio nes de 
Luis Tejada o Porfirio Barba Jacob. 

Pero cualquier acción que se empren­
da, a parur de las fértiles incitaciones que 
su lectura sugiere, nos volverá a traer 
inexorablemente a l encanto de tantas 
voces que Ramón Illán Bacca ha puesto 
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